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		Al niño interior que cada uno de nosotros lleva dentro.
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			Prólogo

			Hay un impulso creador en el ser humano que se produce en esa zona intermedia entre la realidad y las emociones más profundas y primarias de nuestra vida anímica. En esa frontera entre lo interior y lo exterior, entre lo inconsciente y la conciencia que nos conecta con el mundo real, en ese umbral invisible -y bastante insondable por cierto- es donde se producen las ideas creativas. También allí habitan los impulsos que motivan el juego, los deseos, las pasiones y todo ese mundo que está por fuera de la razón. Pero ustedes saben, los seres humanos somos muy complejos, y en cada uno de nosotros conviven fuerzas antagónicas que luchan entre sí por tomar la delantera: poseemos toda una serie de mecanismos internos que intentan inhibir el despliegue de nuestras potencialidades y, casualmente, la creatividad suele ser blanco predilecto en ese combate interno. 

			Cuando Facundo Arena me escribió con la propuesta de prologar su libro, le respondí: “Tomemos un café, y pasame lo que venís escribiendo sobre el tema”, solo eso. Lo primero que quiero resaltar de ese encuentro es que pude observar una persona de una gran sensibilidad, que permanentemente se hace preguntas, que intenta vivir acorde a cómo ve y siente el mundo, y que ambiciona traducir la realidad desde la escritura, desde una elección de trabajo muy particular, y desde su otra pasión, que es hacer música. Facundo es un desconfiado de “la razón” y del pensamiento, o inteligencia entendida como C.I. (Coeficiente Intelectual); considera que el motor de la vida y de la producción cultural humana no pasa solo por allí, sino más por el tipo de inteligencia que se pone en juego en la intuición, hoy mencionada como “Inteligencia Emocional” o de otras tantas maneras. Como buen observador de la realidad, sospecha y duda de que sea la razón la que resuelva ciertos enigmas. Su método, su forma de encarar el asunto de la creatividad, es solo el último paso de todo un proceso interno de cuestionar al mundo que lo rodea. En ese bar me encontré con una persona muy agradable y con ganas de incorporar, aprender y evolucionar en las diferentes esferas de la vida; pero por sobre todo me encontré con un sujeto sorprendentemente curioso, con ganas y deseos de hacer. Y la curiosidad, queridos amigos, es el motor de todo. Se los aseguro. 

			En cuanto a su material, lo primero que me llamó la atención es que el camino elegido para expresar sus ideas era absolutamente original. Ustedes saben, hay mucho escrito sobre el asunto de la creatividad, y sin embargo nuestro autor no abusa de las teorías de los grandes pensadores para legitimarse en sus conceptualizaciones, sino que elige el camino de sus luchas internas, de sus logros y frustraciones, y de sus experiencias cotidianas.

			Pero lo interesante, es que si bien Arena desconfía de que tenga que ser la razón la brújula de la vida, nos dice claramente que las ideas creativas toman fuerza y contundencia solo a fuerza de trabajo y método. De alguna manera su libro sostiene que el deseo y las pasiones tienen que ser vehiculizadas y trabajadas, y que ese trabajo no limita ni anula la fuerza creadora, al contrario: la potencia, la exorciza y la coloca en el mundo en su versión más refinada. 

			Los autores que escriben desde sus vivencias suelen tener una contundencia particular: Facundo Arena enfrenta en su día a día la cuestión de sacar las ideas e implementarlas en la realidad. La inspiración existe claro -nos dice- pero sin trabajo se diluye en la nada. Cuando uno abre el libro, ese saber desde la experiencia se escucha entre sus páginas. 

			Es un libro honesto, nos dice algo tan simple y tan complejo como que sin la dimensión del trabajo, las ideas se pierden, no se implementan, naufragan en un mundo virtual sin rumbo alguno. Sabemos que la creatividad en el trabajo, en el arte, en la ciencia, en el mundo empresarial rompe paradigmas, reedita estructuras de pensamiento que quizá eran incuestionables hasta que llega ese acto creativo. Se crea desde el desequilibrio y el conflicto, siempre; y no hablo de sufrimiento, hablo del conflicto y el desequilibrio propio de las personas que se cuestionan y que se animan a ejercer el pensamiento crítico sobre lo que ocurre en el mundo. Es porque dudamos, porque cuestionamos la realidad instituida, es porque nuestra alma está disconforme con algo del mundo interno o externo, que surge la potencia de la creatividad. Crear resuelve conflictos en el creador: conflictos que son inconscientes y se expresan y se resuelven (“sanan”) cuando se cristalizan en esa idea creativa. La humanidad avanza gracias a ese desequilibrio permanente, y cada ser humano también.

			Los niños, en su crear y fantasear permanente, en su traducción de la realidad mediante la intuición y el juego, nos muestran con claridad que la realidad no se resuelve solamente pensando racionalmente, pues ellos, sin tener aún desarrollado lo cognitivo que viene en la adolescencia, entienden el mundo perfectamente, a su manera, y crean en él. Y hay decenas de almas varadas en el mundo, personas a las que se le ha apagado ese “niño creativo”. Seres humanos atrapados en la monotonía, en la lógica de repetir siempre los mismos errores y vivencias desafortunadas, en la lógica del “siempre lo mismo”; en el cuento de la buena pipa. La creatividad se opone a esa monotonía que podemos llamar “la neurosis humana”. Rompe con ella, y nos instala en lo novedoso, en lo propio. Hay millones de personas con potencialidades encapsuladas que no las pueden desarrollar justamente por esas fuerzas internas negativas y por esa monotonía en la que fueron quedando atrapados. 

			Este libro propone muchas cosas desde su infinidad de subtramas que cada lector podrá o no descubrir. Pero por sobre todo nos aporta un método para salir de las ataduras que nos impiden sacar lo mejor de nosotros en el territorio de las ideas creativas. 

			Me gustan los libros que hacen pensar, sí, pero más aún aquellos que nos dan herramientas para vivir mejor en algún área de nuestra vida. Considero que El Camino de la creatividad logra esos dos objetivos, y lo hace sin pretensiones desmedidas; pero, sin embargo, es muy contundente a la hora de decir: sin método y trabajo, no hay nada, solo ideas que se pierden en la inmensidad. 

			Gervasio Diaz Castelli

		

	


	
		
			Introducción

			Vivimos en un mundo en donde lo tenemos todo y en cantidades abismales. Información, objetos, responsabilidades, pensamientos y preocupaciones. Nos encontramos entre la gran maquinaria de producción en serie y la gigantesca trituradora de basura, con una magnífica capacidad para procesar el enorme volumen de cosas. Mantenemos diez conversaciones al mismo tiempo desde nuestro teléfono celular mientras mes a mes agotamos el saldo de nuestras tarjetas de crédito para satisfacer las aparentes necesidades de la vida en el siglo XXI. En medio de todo esto, ¿qué lugar puede quedar para la manifestación de nuestras ideas y de nuestros proyectos?, ¿quién tiene tiempo para animarse?, ¿quién tiene tiempo de oír la voz interior que clama a gritos : “¡Ey! ¡Tengo una idea! ¡Hagámosla realidad!”? Muy pocos, suelen ser noticia, cuando en realidad debería ser un fenómeno mucho más corriente. 

			Porque la creatividad ha quedado relegada a un segundo plano, por más que sea un requisito en todas las búsquedas laborales. No nos la enseñan en la escuela, ni en la universidad. Llegamos a la adultez sin tener tiempo para ser creativos, sin saber sintonizar con la fuerza más poderosa del Universo: la de la energía creativa. Esa que nos da la posibilidad de hacer cosas, pero no cualquier cosa: hacer mejores cosas o, por qué no también, hacer las cosas mejor en nuestra vida y en la vida de todos los seres humanos.

			Somos seres creativos por naturaleza. Pero nos las hemos ingeniado bastante bien para reprimir esa capacidad de realizarnos a través de nuestras ideas y proyectos: a lo largo de mi vida he conocido estudiantes de música que luego de ocho o diez años de estudiar y practicar con su instrumento, aún no habían podido escribir una sola canción. Y esa es la tragedia que intenta evitar este libro de aquí en más.

			El Camino de la Creatividad es un proceso de exploración del fenómeno creativo a través de trece capítulos. Cada uno de ellos aborda el tema desde diversos ángulos mientras que el objetivo de la obra es en realidad muy sencillo: lograr que usted haga lo que tiene que hacer. Crear. Crear desde el lugar más genuino de la existencia: la propia esencia. Crear para revelar eso que hay dentro de nosotros y que es muy difícil explicar en palabras. Crear para dejar una muesca en el Universo. Crear para trascender. Crear para creernos la vida. Crear para los demás.

			Es este un libro de reflexiones, de experiencias propias (y ajenas) pero también de ejercicios prácticos para ponerse de pie rápidamente y transitar el camino de la creatividad. Me llevó a escribirlo un deseo genuino: despertar en cada lector la llama que enciende la pasión por hacer cosas . Y si de ahí surge un nuevo “¡Wow!” en alguien más, entonces su misión y mi misión habrán sido cumplidas. He puesto mi corazón en cada una de estas palabras, y le propongo ahora que usted abra el suyo a cada página. Lo que sucederá a continuación, estoy seguro que nos sorprenderá a ambos. ¿Lo intentamos?

			H. Facundo Arena

			Diciembre de 2015

		

	


	
		
			Capítulo 1

			Orígen

			(¿De qué hablamos cuando hablamos de creatividad?)

			Bienvenido al Camino de la Creatividad, un recorrido de exploración mental y espiritual que buscará estimular y despertar su sentido creativo, aquel que mora dentro suyo, para ayudarle a hacer lo que sea que tenga (o quiera) hacer. Y cuando decimos hacer, nos referimos no solamente al acto de ejecutar o moverse; sino al de crear y realizarse a través de lo creado. Cada capítulo abordará diversos tópicos que forman parte de nuestra esencia como seres humanos que tenemos el poder de hacer cosas. Vincularemos aquí a cada uno de ellos con la creatividad a través de anécdotas, análisis y ejercicios. Tenemos un largo recorrido por delante, así que… ¿qué tal si comenzamos por el principio?

			¿Qué es la creatividad?

			Para empezar, sugiero que definamos nuestro objeto de estudio, es decir, que nos pongamos de acuerdo con aquello a lo que llamamos creatividad. La pregunta que inmediatamente asoma es: ¿de qué hablamos cuando hablamos de creatividad? Sus definiciones suelen ser múltiples y diversas: desde las superficiales descripciones de diccionario que podemos leer en la Real Academia (“facultad de crear”, “capacidad de creación”) hasta su frecuente condición de tabú instalada en el pensamiento colectivo (la gente suele asumir que la creatividad es “cosa de artistas”). Personalmente, cada vez que me topo frente a una descripción de la palabra creatividad siento que no es suficiente, que no hace honor al verdaderamente misterioso fenómeno creativo. Y es que se trata de una de las tantas palabras que usamos para referirnos a las cosas del mundo; pero lo que verdaderamente representa es algo mucho más difícil de describir.

			Mucho de lo que sucede en los procesos creativos son sucesos que difícilmente podamos describir en palabras, y que además no parecieran ser cosas del mundo “material”. Veamos un ejemplo: usted se estaba dando un baño y una genial idea se cruza súbitamente por su cabeza… ¿puede explicar cómo sucedió?, ¿de dónde proviene?, ¿qué “botón” apretó para que esto sucediera? Todos los seres humanos en algún momento de nuestras vidas experimentamos un flujo de inspiración energizante, fuera de lo ordinario y gracias al cual muchas veces logramos cosas significativas. ¿Puede explicar cómo sucede? Probablemente sienta que puede hacer el intento, pero al buscar las palabras correctas descubrirá que no es tan fácil... o que si lo hace, esas palabras no alcanzan… hay algo más. Y esto es así porque en realidad lo que está sucediendo en la esencia del proceso creativo no forma parte del mundo que podemos describir con palabras e imágenes. No es un proceso que podamos ver con nuestros ojos o tocar con nuestras manos, no es algo que podamos “agarrar”, no es algo que tenga peso ni sombra. La creatividad, así como la vida misma, es uno de los mayores misterios del Universo. Sabemos que existe, sabemos que sucede… pero no entendemos muy bien por qué.

			Esta especie de inasibilidad de las palabras para describir ciertos conceptos o simplemente ciertas cosas que de hecho ocurren me resulta fenomenalmente atractiva. Disfruto muchísimo de pararme frente a una flor para contemplar su belleza, pero me intriga más aún no poder explicar por qué me atrae. Asimismo me fascina cuando un genio no puede explicar su genialidad, o cuando un artista se frustra intentando explicar su obra. Si usted es músico, escritor, pintor, arquitecto o programador de computadoras, quizás entienda perfectamente a lo que me refiero. Y si no lo es, estoy seguro de que en algún momento de su vida habrá experimentado algún grado de emoción o inspiración que no se puede expresar plenamente a través de las palabras. La creatividad es, justamente, algo de lo que sucede en ese instante. Suele tocarnos con su varita mágica en diversos momentos de la vida, muchas veces disfrazada de casualidad, otras veces como el producto de un largo esfuerzo, y a nosotros nos encanta explicar su efecto utilizando frases como “estoy inspirado”, “¡no sé, me salió así!” o simplemente… “tuve suerte”.

			Esa inspiración, ese fenómeno espiritual que sucede cuando nos encontramos inmersos en un trabajo, resolviendo, disfrutando, jugando, olvidándonos de nosotros mismos, del tiempo y del espacio; para luego sorprendernos de lo sucedido, es la esencia misma del proceso creativo. Y no he visto ninguna definición de diccionario que logre describir esto. Lo cierto es que cuando me encuentro en medio de un proceso creativo y fluyo con él, el tiempo se detiene. Si me dolía la cabeza, ya no me acuerdo de ello. Si tenía hambre… se me pasa. Si algo me preocupaba, ahora ya no parece tan importante. Cuando estoy creando siento que estoy existiendo en plenitud, que vivo y que estoy trascendiendo. Paso a paso, movimiento a movimiento, decisión a decisión, siento que algo fuera de mí se revela desde mi interior… como si estuviera dando a luz a una parte de mí mismo que siempre supe que estaba, pero que nunca había visto o tocado en el mundo real. Los científicos llaman a este estado “flow” o “fluidez”, y es objeto de numerosos experimentos neurológicos y psicológicos, dado que está estrechamente relacionado con nuestra idea de felicidad.

			Cuando hacemos lo que tenemos que hacer, nos sentimos vivos, y eso nos hace felices. Es por eso que creo que experimentar la creatividad a conciencia es un proceso vital, natural y esencial. Es misterioso, es universal y antecede a las palabras que inventamos para comunicarnos. ¿Ve? El tema es complejo, y generalmente genera controversia... pero insisto: es necesario que nos pongamos de acuerdo acerca de aquello a lo que nos referimos cuando hablamos de creatividad en el transcurso de este libro. Así que ahí vamos:

			“La creatividad es la fuerza natural que hace y trasciende todas las cosas y seres del Universo.”

			¿Qué tal? ¿Esperaba algo más pomposo o retorcido? Bueno, en principio es sencillo (como lo es todo, realmente) y será suficiente para poner nuestro primer pie en el camino. 

			La explosión creativa

			El comienzo es un misterio que aún no hemos logrado revelar, pero sabemos que desde un determinado momento una explosión de magnitudes descomunales a la que gran parte de la comunidad científica llama “el Big Bang” emanó cantidades abismales de energía en infinitas direcciones. Esa explosión generó gases, galaxias, estrellas, planetas e infinidad de objetos cósmicos. Particularmente aquí, en el planeta Tierra, esa misma energía creó montañas y mares, humanos y animales, plantas y árboles, e innumerable cantidad de seres animados e inanimados. Pero lo más interesante de esto es que esta fuerza creadora no se detiene. A gran escala, está comprobado que el Big Bang sigue sucediendo hoy en el constante proceso expansivo del Universo. Y lo más llamativo es que esa expansión no está desacelerándose como podríamos suponer, sino todo lo contrario… ¡va cada vez más rápido! Así es que podemos decir que el proceso creativo universal sigue sucediendo en infinitas direcciones, muchas más de las que podemos apreciar con nuestros sentidos, y así continuará por millones de años.

			“Somos el camino por el cual el cosmos se conoce a sí mismo.”

			Esta frase de Carl Sagan tiene sus fundamentos en hechos científicos comprobados: estamos construidos con los mismos materiales esenciales que las estrellas y los planetas… ¡tenemos los mismos átomos! Por lo tanto, es lógico pensar que el proceso creativo universal también sucede a través de nosotros. ¿De qué manera? A través de la obra humana. Nuestras construcciones, monumentos, obras literarias, canciones, pinturas, poemas, tecnología, objetos y ropas, entre otras cosas, son también el resultado de este proceso creativo. Son parte del mismo desarrollo energético, como también lo son nuestros besos y abrazos, nuestras amistades, nuestros caminos cruzados, nuestros momentos inolvidables, nuestras miradas, nuestros hijos, nuestros nietos. Somos seres a través de los cuales suceden cosas, y lo que nos hace particularmente especiales es nuestra cualidad de poder ser conscientes de este fenómeno. Suceder es nuestro proceso natural, sucediendo nos desarrollamos. Y como civilización lo estamos haciendo cada vez más rápido, ¡como el Universo mismo! Pero atención, porque cuando evitamos el proceso (¡y cuánto que lo hacemos!), cuando nos quedamos estáticos, estamos bloqueando nuestra capacidad creativa: actuamos contra-natura, como una flor arrancada de su planta que pierde su sustento natural y termina secándose. A lo largo de estas páginas aprenderemos que la energía que se necesita para bloquear este proceso es la principal razón de nuestro cansancio, nuestro desgano y nuestra falta de voluntad para hacer cosas. Este libro se trata de utilizar esa misma energía, pero en la otra dirección.

			Sabiduría universal

			El camino de la creatividad bien podría ser relatado en términos del Tao chino, el Dios de las diversas religiones del mundo, o la Naturaleza de muchas tribus indígenas. Como hemos visto en los párrafos anteriores, también podríamos recurrir a los términos científicos para describirlo en parte. Da igual el contexto. Porque lo que ha sucedido realmente es que las diversas civilizaciones de la humanidad se han encargado de estudiar estos fenómenos y han llegado a conclusiones muy similares. Intentaré no inmiscuirme demasiado en conceptos místicos, por el simple hecho de que no me considero un experto en la materia, pero seguramente en este libro encontrará muchísimas ideas y conceptos similares a los de su propia religión o sistema de creencias. Más allá de esto, aceptar la idea de que (seamos o no seres espirituales) algo inteligente está sucediendo desde hace millones de años es un buen segundo paso a dar en esta travesía que llevaremos a cabo juntos. El hombre sabe desde sus comienzos que “lo esencial es invisible a los ojos”. Y sea usted una persona religiosa o no, no podrá negar la cualidad inteligente del suceder creativo universal.

			La palabra “inteligencia” proviene del latín intelligere, término compuesto a su vez por las palabras “inter” (entre) y “legere” (leer, escoger). Es así como la definición original de inteligencia remite a “saber escoger”. ¡Y en el constante suceder creativo hay inteligencia por doquier! Estudie el proceso de fotosíntesis, la particularmente adecuada distancia de la Tierra al Sol, el mecanismo articulatorio de su mano derecha, o la flor del “diente de león” (Taraxacum Officinale), que utiliza la fuerza del viento para transportar su semilla. Todo es el producto de un proceso de elección y selección absolutamente ingenioso y funcional… ¡muy inteligente! El camino de la creatividad propone justamente sintonizar con esa inteligencia. Aprovecharla y confiar en ella.

			Los vínculos como procesos creativos

			Bueno, vamos avanzando. Hasta aquí nos hemos puesto de acuerdo en que existe un suceder universal creativo que es misterioso e inteligente. Lo interesante en este punto es recordar que el hombre prácticamente desde que sabe que es hombre, notó la existencia de esta fuerza trascendental. Quizás el primer gran suceso de inspiración creativa humana fue el momento en el que algún hombre de las cavernas se dio cuenta de que podía utilizar un palo para derribar un fruto con mayor facilidad y luego comérselo. Probablemente esto haya sucedido antes de la palabra y, por consiguiente, antes del pensamiento tal como lo conocemos. Nunca lo sabremos, ¡pero estoy seguro de que en aquel momento esa habrá sido la mejor idea del mundo! También me gusta mucho fantasear con cómo habrá sido cuando el primer hombre se encontró al primer perro sentado a su lado. Todos sabemos que los perros son unos animales maravillosos, increíblemente amistosos. Imagino la cara del hombre de las cavernas al ver a estos seres peludos (eran más bien lobos en aquel entonces) sentaditos a su lado por primera vez con los ojos fijos en él, esperando recibir un bocado. Se habrá asustado y habrá corrido algunos metros, solo para descubrir que el animal lo seguía sin ánimo de hacerle daño, incluso, protegiéndolo con un ladrido cuando el peligro acechaba. Así nació la amistad entre el hombre y el perro, de ahí en más su mejor amigo. ¡Qué momento creativo más maravilloso habrá sido! ¿Ve por qué los vínculos también son procesos creativos? De ellos siempre surge algo más.

			Los vínculos humanos son grandes procesos creativos. Steve Jobs conoció a Steve Wozniak, congeniaron y crearon Apple Computer, la compañía responsable de masificar la computadora personal… y ya sabemos el impacto que tuvo ello en nuestras vidas (ni hablar del iPhone o el iPad). Lo mismo sucedió con John, Paul, George y Ringo, cuyos caminos se cruzaron en determinado momento para dar lugar a los Beatles. ¡Infinidad de casos podríamos mencionar! Pero también encontramos procesos creativos iniciados a través de vínculos mucho más cercanos… usted fue creado gracias a que su padre y su madre se conocieron, ¡usted es la prueba viviente de que el suceso creativo es también producto de los vínculos humanos! Piense en todas las situaciones de la vida que surgieron gracias a que usted “se cruzó” con otra persona. Muchas veces este suceder es casual o inesperado, otras veces es premeditado. Lo cierto es que solos no hemos llegado muy lejos, y parte de nuestro recorrido en este libro consiste en que esa luz que encenderemos sobre nuestra creatividad también ilumine a quienes nos rodean.

			La era del consumo, enemiga de la creatividad

			El camino de la creatividad tiene infinitas formas y bifurcaciones, y los seres humanos a través de nuestra historia hemos sabido muy bien (a veces a conciencia, a veces no) situarnos en él y dejarnos trascender por su poder. Muchos de los que lo aceptaron en pos de vivir una vida creativa marcaron la diferencia, hicieron su “muesca en el Universo”. Otros, aún hoy, hacen un gran esfuerzo por evitarlo (aunque estoy seguro de que esto ocurre de manera inconsciente en la mayoría de las personas). Lamentablemente, hoy en día el grupo que ignora el poder de la creatividad pareciera ser el mayoritario. Un poco culpa de la sociedad, un poco culpa del sistema educativo, un poco culpa de nosotros mismos, tendemos a acomodarnos a patrones de acciones que nos limitan las posibilidades de sentirnos capaces de hacer cosas. Anulamos la posibilidad de que la creatividad fluya a través de nosotros. Tenemos nuestros rituales para desayunar, nuestros mecanismos para sacar el trabajo adelante, nuestros recursos para satisfacer a los que nos rodean y nos sentimos cómodos y seguros en un ritmo de vida que si lo estudiara un extraterrestre diría que es de lo más monótono y aburrido. Y esto sucede porque en la era moderna, todo lo hacemos sobre la base del consumo (y desde la destrucción), en lugar de hacerlo desde la creación. Nos olvidamos de crear porque perdemos la esperanza en nuestra propia capacidad de generar cosas y porque nuestro rutinario ritmo de vida no nos exige ser creativos: solo exige que ganemos dinero, consumamos todo lo que podamos y paguemos las cuentas correspondientes. Asumimos que “así es la vida” y adoptamos los nefastos patrones mecánicos que falsamente nos aseguran la subsistencia. Y bajo este modelo de sociedad, la mayoría de las personas consume más de lo que produce mientras se encuentra la mayor parte del día haciendo cosas que no quiere. Así, mirando para otro lado, estamos haciendo un gran esfuerzo mental, espiritual y muscular por evitar el fluir creativo. Consecuencia de ello, nos achatamos, nos aburrimos, nos deprimimos, empezamos a buscarle el sentido a la vida y nos encontramos inmersos en toda clase de situaciones que nos llevan a la conclusión de que hasta los gatos tienen un mejor pasar que nosotros en este mundo.

			¿Por qué lo hacemos? Porque fuimos educados para ser mentales, ignorando nuestro lado misterioso. Y nos sentimos seguros con todo aquello que pueda ser visto, tocado o descripto en palabras. Las cosas que “no son de este mundo” nos generan miedo o desconfianza, porque generalmente escapan al dominio de la mente. Nunca dejamos de ser niños temerosos de los fantasmas que puedan aparecer en la oscuridad de la noche. Sin embargo, la fuerza creativa es inevitable, y a pesar de que intentemos corrernos a un costado con todas nuestras intenciones, la creatividad buscará su momento para aflorar a través nuestro. Todos tenemos nuestros momentos de inspiración. Todos estamos, de alguna forma, dejando nuestro rastro en este mundo. Y si es inevitable que esto suceda… ¿no sería mejor estar preparados para disfrutarlo y dejar que mejore cada uno de los aspectos de nuestras vidas?

			Conocer la mente para liberar la creatividad

			Nuestra mente es una montaña rusa. Los científicos dicen que tenemos en promedio unos 60.000 pensamientos por día. ¿Sabe cuántos de ellos son productivos? No hace falta ser muy inteligentes para descubrir la respuesta. Si un alto porcentaje de esos pensamientos fueran positivos y productivos, seríamos seres extremadamente creativos. ¡Nos la pasaríamos inventando, retorciendo, transformando y creando cosas todo el tiempo! Pero no es así… y aunque hay personas que viven una vida creativamente plena, esto no es lo más común en nuestra sociedad. ¿Sabe por qué? Porque gran parte de esos 60.000 pensamientos diarios no son productivos. De hecho, son bastante inútiles: un gran porcentaje está dedicado a imaginar todos los problemas que vamos a tener en el futuro inmediato, medio y lejano (cómo haremos para pagar la renta, el ruidito extraño que comenzó a hacer nuestro auto, un gesto inusual de nuestro jefe). Otro gran porcentaje lo utilizamos para lamentarnos por el pasado (algún error que hayamos cometido, añoranza de días que aparentemente han sido mejores). Y otro lo utilizamos para describir lo que está sucediéndonos en este momento (“me duele la cabeza”, “este viaje se está haciendo muy largo”, “qué pesada es mi mochila”, “mi novia me mira raro”). ¡Estos últimos son los más inútiles de todos! ¿Para qué necesitamos repetir en palabras mentales aquello que ya sabemos gracias a nuestros sentidos? ¡No tiene ninguna utilidad! Cada uno de esos 60.000 pensamientos es energía que gastamos a diario. ¿En qué la estamos invirtiendo? Ahí está la gran cuestión. El secreto del desarrollo creativo es lograr canalizar la energía de esos 60.000 pensamientos diarios en cuestiones productivas. Para esto debemos desarrollar una habilidad de conciencia plena sobre nuestra mente, nuestro cuerpo y el ambiente que nos rodea. Cada capítulo será un paso adelante en este camino.

			La creatividad como modo de vida

			Acabo de revelar la esencia misma de este libro, y creo que ya tiene una idea bastante clara de lo que sigue en los próximos capítulos. A partir de aquí tiene dos opciones: aventurarse a recorrer el camino de la creatividad o ignorarlo e intentar seguir adelante de otro modo. Si decide continuar evitándolo, lo que le espera es más de lo mismo. En cambio, si decide aventurarse, le esperan infinitas posibilidades de ser, crear, convertir, transformar, generar, sorprender y sorprenderse. Cuando nos decidimos a transitar por el camino de la creatividad, cuando elegimos vivir una vida esencialmente creativa, todas las cosas y actividades de nuestro día a día cobran una nueva dimensión. La creatividad se convierte en la mayor herramienta para resolver problemas, relaciones, negocios, para expresarnos, para sentirlo todo con mayor sensibilidad; pero además, la creatividad transformará su forma de ver el mundo. Activará sus sentidos y, con un poco de suerte, lo encontrará disfrutando un poco más de aquello a lo que llamamos la vida. ¿Suena bien, verdad? Vamos, vamos que esto recién comienza.

			Manos a la obra

			El camino de la creatividad es también un ejercicio que requiere disciplina. Cada capítulo de este libro finaliza con algunas actividades muy sencillas que tienen como objetivo estimular sus sentidos creativos y por sobre todo mantenerlo en sintonía. Es muy importante que bloquee algunos minutos de su día al finalizar cada capítulo para llevarlas a cabo. Si no lo hace, puedo asegurarle que el proceso de leer este libro pasará, como pasan las otras cosas por su vida. ¡No lo permita! Mi propuesta es un proceso doble: usted “consume” la información de este libro, pero luego “produce” a través de sus ejercicios. Si se queda solo con la parte del consumo, se estará perdiendo la verdadera oportunidad de crecimiento. Cada ejercicio tiene como objetivo aportar un granito de arena a su nueva destreza creativa. El primer paso es buscar un cuaderno de hojas en blanco. Todos los creativos tienen sus anotadores personales de ideas, hoy es momento de conseguir uno. ¿Ya lo tiene? ¡Comencemos a usarlo!

			• Haga un listado de las cinco mejores ideas de su vida. Pueden ser grandes ideas, pequeñas, útiles o inútiles. Da igual, tienen que ser cinco ideas que usted crea que hayan sido realmente buenas. Anótelas, y al lado de cada una haga una tilde si fue realizada o una cruz si nunca la pudo desarrollar. Si no recuerda haber tenido cinco buenas ideas, no se preocupe. Este libro definitivamente es para usted. Ahí tiene su mapa creativo al día de hoy… ¿qué tal se ve? Probablemente haya mucho trabajo por delante.

			• Ahora haga un poco de memoria y piense de dónde obtuvo la inspiración para cada una de ellas. No tenga miedo de escribir “en la ducha” si así lo fuera.

			• Dedique algunos minutos a pensar cómo distribuye las horas de su día. ¿En qué momentos cree que puede haber lugar para la inspiración? No importa que esta efectivamente no suceda, simplemente anote los ratitos en los que cree que podría llegar a suceder (camino al trabajo, en la ducha, antes de irse a dormir, en las meditaciones matinales, etc.).

			• Finalmente, tome un papel y escriba: “¿Cuántos pensamientos productivos tuve hoy?”. Ahora péguelo en un lugar bien visible. Este será su primer recordatorio.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			Creencia

			(En el que aprendemos a crear nuestra realidad)

			Cuando era pequeño, alrededor de mis cuatro o cinco años, me fascinaba pasarme las tardes escuchando los discos de vinilo de mis padres en el centro musical de nuestra casa. Recuerdo haberme aprendido de memoria todo el proceso para poner el disco en la bandeja, encender el amplificador de sonido, ajustar la púa, ponerme un enorme par de auriculares negros y disfrutar de la música. Saberme de memoria todo ese proceso me hacía sentir como una persona grande, recuerdo esa sensación muy bien; ¡podía hacerlo todo por mí mismo! Realmente me sentía como un adulto. Pero también recuerdo algo más: ya desde niño tenía muy buena memoria auditiva, por lo que mientras escuchaba las canciones, sabía exactamente en qué momento llegaba el coro, cuándo aparecía la parte de guitarra eléctrica, cuándo el cantante iba a dar un grito y etcétera. Así es como en mi pequeña cabecita surgió la idea de que yo tenía “poderes para saber cómo seguían las canciones” (un superpoder rarísimo, pero muy original). Era solo un niño, y en ese entonces me la pasaba mirando dibujos animados de superhéroes; por lo tanto la idea de tener poderes especiales para mí era absolutamente factible. Entonces cada vez que me ponía los auriculares sentía que iba a hacer uso de ellos, y bailaba haciendo gestos al recordar el momento de la canción que estaba por venir.
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